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PARTE OFICIAL.

S. M. la R e i x a  y su augusta Hermana la Serení­
sima Señora Infanta Doña María Luisa Fernanda 
continúan en esta corte sin novedad en su im por­
tante salud.

M IN IST E R IO  D E  M A R IN A , C O M ERC IO  Y  G O B E R N A C IO N  

D E  U L T R A M A R .

E l día 2 9  d e l mes p róx im o  .pasado fon d eó  en el p u erto  de 
M álaga  la fragata de g u erra  ja rd a  nom brada  E u r id ic e  , su c o ­
m andante el Sr. V i l l a ’P erez  , con  2 .5o hom bres de tr ip u la ción  
y  4 4  p iezas de a rt ille r ía , p roced en te  de G e n o v a  en 1 4  dias : y 
en el m ism o dia lo  ve r ificó  en el de Santander la trin ca du ra  de 
guerra francesa B e lla  E le n a  , su com andante M r . J u id t s ,  p ro ­
cedente d e l de Pasages.

E l com andante gen era l del d epartam ento de C ád iz  con  fe ­
cha ñ o  d e l p rop io  m e s , p artic ip a  qu e  el v a p or  M a z e p p a  se 
baila enteram ente p ron to  para em plearse en la com isión  a qu e  
se le destine.

PARTE NO OFICIAL. 

CORTES.
CONGRESO DE LOS DIPUTADOS.

PRESIDENCIA DEL SEÑOR ACUÑA.

Sesión del dia 3 de Enero de 1842.

Se abrió á la una menos cinco m in u tos, y  leída el acta de la ante­
rior fue aprobada.

El Congreso quedó enterado de una Real orden expedida por el 
m inisterio de Estado fecha 17 de Octubre de 1841, por la que fue de­
clarada en estado de bloqueo la costa Cantábrica, con m otivo de la 
insurrección estallada en las Provincias Vascongadas y  Navarra.

Asim ism o lo quedó de otro decreto expedido por el mismo m inis­
terio privando de sus destinos á los empleados que reconocieron ó pres­
taron auxilio directa ó indirectam ente á los sublevados en los diferen­
tes puntos de la monarquía.

Igualmente lo quedó del Real decreto por «1 que se suspendió el 
pago de la asignación señalada por las Cortes á la R eina Madre Doña 
María Cristina de Borbon.

Se acordó-*que pasase á la com isión de Casos de reelección una co­
m unicación del Sr. M inistro de la G uerra, en que participaba haber 
sido ascendido á mariscal de cam po el Sr. R odríguez Vera.

Quedó enterado el Congreso de un oficio del Sr. marques de R o ­
d i l ,  en que hacia presente no haber podido asistir á la solemne aper­
tura de las Cortes por estar encargado del mando del ejército del Norte.

Lo quedó igualmente de otra com unicación del Sr. D. Luis P ro - 
y e t, en que participaba que su estado de salud no le perm itía presen­
tarse en el Congreso, lo cual haría tan luego com o sus achaques se lo 
permitiesen.

Se acordó pasase á la com isión de Actas las que de su elección re­
m itía el Sr. D. Diego Pareja.

Se recibió con agrado, y  se m andó archivar el catálogo de las obras 
presentadas en la exposición pública de industria española, rem itido 
por el Sr. D. Gum ersindo Fernandez M oratin , profesor del conserva­
torio de Artes.

Quedó enterado el Congreso de una com unicación del Sr. A lcalá 
Zamora, participando no haber podido asistir a la apertura de las Cor­
tes á causa de sus achaques, quedando en presentarse en las sesiones 
tan luego com o el estado de su salud se lo permita.

Fue tomada en consideración y aprobada por el Congreso una pro­
posición del Sr. Guillen y  Gras para que en conform idad con el ar­
ticulo 67 del reglamento se proceda á la continuación del exámen de 
las cuentas del Gobierno relativas al año de 1837, según lo dejó pen­
diente la com isión general de Cuentas, á la cual pertenecía el señor 
Guillen.

Quedó sobre la mesa el dictám en de la com isión de Actas propo­
niendo la aprobación de las de la provincia de Zam ora, y  la admisión 
en el Congreso del Sr. D. José M ana V arona , D iputado electo por 
aquella provincia.

Otro proponiendo la aprobación de las de A lm ería , y  adm itiendo 
com o Diputado al Sr. D. José Cañavate, electo por esta provincia.

Otro con la aprobación de las de Barcelona, y  adm isión del señor 
D. Pedro Mata.

Sé acordó pasase á la com isión que ha de entender en la proposi­
ción del Sr. Escorial un oficio del Sr. A zp iro z , participando que no 
puede tomar asiento en el Congreso mientras siga la sumaria que se 
le  está form ando en esta capitanía general.

El Sr. P R E S ID E N T E : Orden del d ia : Se procede á la discusión 
de dictámenes de la com isión de Actas y  de la de Casos de reelección.

Sin discusión fue aprobado el relativo á la admisión del Sr. Don 
íe r m in  Couget, D iputado suplente por la provincia de Navarra.

Entró á jurar y  tomó asiento en el Congreso este Sr. D iputado.
&  abrió la discusión sobre el siguiente

Dictám en de la comisión de Casos de reelección.

La com isión de Casos de reelección, penetrada del grave y  trascen­
dental encargo que le está encom endado, y  habida consideración tam­
bién á la unánime opinión del Congreso manifestada con m otivo de 
la proposición del Sr. conde'de las Navas y  otros Sres. Diputados, para 
que con preferencia á todo trabajo se rtsuelva quiénes son ios que es- 
tan comprendidos en los casos que marca el art. 13 de la Constitución, 
procedió á examinar m uy detenida y escrupulosamente los casos de 
que por el m omento tiene noticia oficial.

N i las convicciones intimas de todos los individuos de la comisión, 
ni lo que es m as, la unánime opinión del Congreso manifestada á 
virtud de la proposición indicada va, y aprobada en la sesión del 28, 
permitían dudar de la im prescindible necesidad de procurar m uy cui­
dados Mínente que la Constó tucion del Estado sea una verdad positiva 
en la práctica, y  m uy señaladamente en la aplicación de su articu­
lo 43.

Esta necesidad, de estricta justicia siem pre, é indispensable tam­
bién para la quietud y orden p u b lico , adquiere en concepto de la co­
misión alguna mas importancia , si m ayor pudiese tenerla respecto de 
la aplicación del art. 43 , si se consideran las graves cuestiones que 
habrán de resolver las actuales Cortes, y las importantísimas leyes de 
que deben ocuparse, y serian mal recibidas si no llevasen ante torio el 
mas esencial é im portante sello de ser la verdadera expresión del de­
seo, de los intereses, de la voluntad nacional, en iin, expresada por 
medio de los legítimos y verdaderos representantes del piis.

Por lo m ism o, y  m uy profundamente convencida la com isión , ade­
mas de la inmensa utilidad de realizar, no ya el pensamiento, sino la 
expresión del Congreso, presentando uriu aplicación práctica de Ja 
consoladora idea poli tico-m oral de que la Constitución política de la. 
monarquía es positivamente una verdad , fijó desde luego los p rin ci­
pios que deben guiarla, según la mente y espíritu de la ley, para su 
exacta aplicación en los diversos casos que podrían presentarse, y con­
vino unánimemente

1? Que en todas las carreras públicas en que no se conoce ni está 
establecida una escala legal se aplicase el principio de reelección en la 
mas am plia la titu d , conform e al genuino espíritu y  sentido del arti­
culo 43.

2? Que no pudiendo ni debiendo considerarse los empleos de ad­
m inistración sino com o comisión del G obierno, los cesantes en este 
ram o, séanlo con sueldo ó sin é l, no están de ningún modo dentro de 
escala alguna, ni puede por Jo m ism o reputarse el nom bram iento que 
el Gobierno haga com o ascenso de los exceptuados para reelección.

Unánime la comisión en estos principios, tiene el honor de propo­
ner al Congreso se sirva declarar sujetos á reelección los ¿res. D iputa­
dos que á continuación se expresan:

A  D. Cristóbal Pascual R om ero , quien fue nombrado juez de p ri­
mera instancia de S evilla , judicatura de térm ino, en 25 de Setiembre 
del presente año.

A  X). Francisco G onzález, prom otor fiscal que era del juzgado de 
prim era instancia de Santiago y  auditor de guerra honorario, y  se le 
nom bró en 4 de Setiembre fiscal de la audiencia de Valladolid.

A  D. José Osuna y Saviñon, que en 28 de Agosto fu e  nombrado 
juez de primera instancia en comisión de Santa Cruz de la Ihilma.

A  D. R am ón María Tem prado, fiscal que era de la audiencia de 
V a lla d o lid , y  fue nombrado en 4 de Setiembre oficial m ayor con ca­
rácter de Subsecretario del m inisterio de Gracia y  Justicia y  Secreta­
rio de S. M. con ejercicio de decretos.

A  D. A lfonso Escalante, gefe político cesante de Sevilla , que fue 
nom brado gefe político en propiedad de la provincia de M adrid en 2 
de Setiem bre, y  obtuvo ademas la gran cruz de Isabel la Católica.

A  D. Gum ersindo Fernandez M oratin , catedrático que fue del su­
prim ido colegio de Farmacia de Sanúago y  de Quím ica con la presi­
dencia de la universidad de Cáceres , y  estaba” cesante desde 1823, y  
fue nom brado en 26 de Agosto profesor de quím ica aplicada del C on­
servatorio de Artes de esta corle.

A  D. Juan A U x, gefe político que había sido de Jaén y  Badajoz, 
y  fue nom brado en 26 de Agosto gefe político en propiedad de C iu­
dad-Real.

A  D. José Rodríguez Busto, magistrado que era de la audiencia 
de M adrid , y  en 4 de Setiembre fue nombrado regente de la misma.

A  D. Pascual Fernandez Baeza, magistrado que era de la audien­
cia de V allad olid , y  fue nombrado en 4 de Setiembre fiscal de la au­
diencia de M adrid.

A  D. A ngel Fernandez de los R íos , regente que era de la audien­
cia de M adrid , y  en el m ism o 4 de Setiembre fue nom brado m agis­
trado del supremo tribunal de Justicia.

A  D. José G uillen  y G ras, fiscal que era de la audiencia terri­
torial de A lbacete, y  fue nom brado en 7 de Agosto magistrado de la 
misma.

Por ú ltim o, á D. G regorio A lvarez González, juez de prim era 
instancia de A v ila , que fue nom brado en 27 de Octubre para igual 
destino en Valencia.

T al es el dictámen de la comisión sobre los casos que ha podido 
exam inar hasta ah ora ; y  aunque la com isión le cree conform e á la 
doctrina y  á los principios seguros de la m ateria, com o asi se propone 
sostenerlo, sujetará de buen grado su razón á las superiores luces del 
Congreso.

E l Sr. G U IL L E N  Y  G R A S : P ido la palabra para una cuestión de 
orden. Desearía que hubiese tantas votaciones cuantos sean los in d iv i­
duos-com prendidos en este dictámen.

V arios Sres. D iputados: N o , no puede ser.
El Sr. D IE Z : P ido la palabra sobre la totalidad; es decir, sobre 

las doctrinas que sirven de base al dictám en de la comisión.
E l Sr. P R E S ID E N T E : Se procede á la discusión d é la  totalidad 

de este dictámen. E l Sr. Diez tiene la palabra en contra.
El Sr. D IE Z : A  prim era vista se advierte en este dictámen la ce­

leridad con que se pide al Congreso que se proceda, con preferencia 
á cualquier otro trabajo, á resolver quiénes son los Sres. Diputados 
que están com prendidos en los casos que marca el articulo 43 de la 
Constitución; pero esta celeridad me parece que 110 cabe en cuestiones 
tan delicadas com o la de que se trata, y  mas,cuando se refiere á per­

sonas tan dignas, y  con quienes nosotros tenemos tan estrechos v ín ­
culos.

Los señores de la comisión lian sentado en su d ictím en una idea 
que es común á todos los que ocupamos este lugar, cual es la de pa­
tentizar sus deseos de que la Const 11ucion política de la monarquía sea 
una verdad positiva y  práctica; pero cuidado, señores, no sea que tras 
de esta palabra venga una infracción involuntaria de la Constitución; 
y  me parece que el dictámen no deja 111113̂  ñ salvo el articulo 43 en 
que se apoya : esto creo está demostrado en el m ism o dictámen. (ó*. S. 
Ice una 1 a>'lc de este.)

Señores , si e.s una necesidad la aplicación del art. 43 de la Cons­
titución , la 111 bien lo es el que no se aplique en 1111 sentido con t.o - 
r io ; es necesari > que la aplicación de este articulo se haga en su sen­
tido natural y  genuino, y  que 110 se infieran de él inlerprelaciom s 
que son perjudiciales al pais y  ñ los Sres. D iputados, aun prescindien­
do de las doctrinas que se llaman prim er principio en el dictámen á 
que me refiero.

A qu i se lia sentado, no com o principio establecido por una regla 
general , sino como efecto de la opinión o parecer de algunos señores 
D iputados, que no hay mas escala rigorosa que la corresporid leu te á 
los cuerpees facultativos de artillería é ingenieros. T rhte es ciertam en­
te la posición de los individuos de estos cuerpos, que en conform idad 
de los reglamentos de sus armas respectivas tienen la fortuna des­
graciada de estar atenidos en los ascensos de su carrera á la mas ó me­
nos larga vida de los que están antes que él. Claro es , señores, que en 
estas escalas no se atiende al m érito , á la aptitud ni ñ la capacidad 
de los hom bres, se atiende solo á la antigüedad , y  hay un articulo de 
la Constitución que d ice : ..Que lodos los españoles son admisibles á 
los empleos y cargos públicos según su m érito y  capacidad.,, ¿ Y  pue­
de decirse que está en conform idad con este articulo el que sé poster­
gue á un hombre de mérito por la sim ple circunstancia de que haya 
otros mas antiguos que él , y  tal vez mas ineptos, obligándosele á que 
solo á fuerza de años pueda obtener algunos ascensos en su carrera?

N o, señores; en esas escalas rigorosas no debe desatenderse el m é­
rito ; y  aun hay mas, por ellas se prom ueve la desaplicación en los 
hom bres, porque como conocen que no necesitan saber mas que lo que 
saben para adelantar en su carrera , cum plen solo pasivamente y nada 
mas que pasivamente con su obligación ; y  mientras tanto el hom bre 
de talento que consumió muchos años en el estudio, y  que salió del co­
legio con esperanzas brillantísimas y  con deseos mas brillantes todavía, 
que está animado de la noble am bición de hacer rápidos progresos, 
tiene la desgracia de que vivan por muchos años los que están antes 
que él, y  queda eternamente postergado a pesar de su mérito.

A s i ,  señores, en estos cuerpos facultativos se ve frecuentemente 
desatendida la aptitud y la capacidad de sus individu os, y  por eso en 
esas escalas rigorosas 110 se asciende por mérito sino por casualidad. 
Esto 110 destruye la existencia de escalas compatibles con el respectivo 
mérito , y  con el contenido del art. 5? de la Constitución; pero tengas* 
presente que admitiéndose las doctrinas que se sientan en el dictám en, 
se lince necesario m odificar el referido articulo de la Constitución.

En las carreras publicas, señores, hay escalas, y  aun bajo el régi­
men de un Gobierno absoluto; asi por ejem plo en Xíaciendn , cuando 
un empleado se cree postergado por otro basta su sim ple reclamación 
para que se le dé la justa preferencia , siempre que lo  perm itan su 
aptitud y capacidad. /

E 11 la cairera de la judicatura esta consignado este princip io por 
los artículos 29 y 30 del titulo 1 1 " de la Novísim a Recopilación, con­
firmado después por las Cortes constituyentes; y  se ve, señores, clara­
mente que la com isionen  su dictámen ha desoído hasta cierto punto 
eslos principios. Pero la com isión, que no admite ninguna escala en el 
art. IV de su dictámen , y después habla de las"escalas viciosas 
de los cuerpos facultativos m ilitares, dirá sin duda que no adm ite 
mas escalas que las de estos cuerpos, apoyándose en las disposiciones 
de la Novísim a Recopilación corro!.oradas después por leyes poste­
riores.

La comisión ha sentado en su art. 2? doctrinas en contraposi­
ción de. su parte prim era, estando las dos partes de este articulo en 
igual contraposicon del art. IV (L. N levó esta parte del dictámen.) 
Y o  quisiera que me dijese la comisión cóm o debe entenderse la escala 
de lodos los empleos en la adm inistración publica, porque me paiece 
que si se entiende solo por eslo los empleos dei m inisterio de Hacien­
da, 110 tendré nada que decir al Congreso.

¿Qué se entiende por empleos en la adm inistración p ú b lica? Se 
entiende aquellos que tienen relación con el Gobierno en lo político v 
en la administración del Estado, y  ios que tienen relación con el G o ­
bierno en la administración de los fondos públicos. Para que lo.s em ­
pleos que en este dictamen se caracterizan ron el nombre de com isio­
nes del Gobierno lo fueran, serian necesarias ciertas condiciones que 
no se encuentran en esas que se llaman comisiones del Gobierno. Seria 
necesario, IV que los comisionados no tuviesen nom bram iento Real: 
2? que 110 figurasen en el presupuesto: 3? que estos comisionados lue­
go que cesasen de estar en activo serv icio , no tuvieran cesantías ni ju - 
Jñlaciones, porque estas son inherentes ai carácter de em pleado y  no 
al carácter de comisionado.

Continua este dictamen diciendo «q u e  110 pudiendo ni debiendo 
considerarse los empleos de adm inistración sino com o comisiones del 
G obierno» , y  llam o la atención del Congreso sobre las palabras que 
siguen, glos cesantes en este ram o, séanlo con sueldo ó sin él, no es- 
tan de ningún modo dentro de escaía alguna.» Consecuencia : luego si 
no están dentro de escala los cesantes, los que están en activo servicio 
se hallarán comprendidos en escala; luego aun para estos mismos que 
se tienen com o comisionados del Gobierno hay escala ; luego esta se 
reconoce com o existente, 110 solo en la carrera de la m agistratura, sino 
hasta en las dependencias de la adm inistración dei Estado. Esto no 
tiene réplica : aquí la com isión se ha contradicho; aqui ha sentado el 
prin cip io  de que los cesantes con sueldo ó sin él no entran en la escala 
de los em pleos; y  dice ademas que aunque lo esten, su destino no de­
be considerarse sino com o comisión del Gobierno. Y  entonces, si en­
contramos á un prim itivo empleado en eso que vosotros llamáis co­
m isión del G obierno, y  le vemos ascendido durante la legislatura u- 
un grado mas allá ¿diréis que está sujeto á reelección? N o ,  porque 
no es cesante; n o , porque está dentro de kt escala*



En este art. 2? solo estoy conforme con la idea de que los em­
pleados cesantes con sueldo ó sin él,  en recibiendo un empleo del G o ­
bierno, están sujetos á reelección: esta es mi doctrina- El Sr. Escalan­
te ,  por ejemplo, que fue gefe político de ¿ovi l la ,  que lo fue de G ra ­
nada, pero que no lo era al tiempo de ser nombrado de Madrid, esta su­
jeto a reelección; el Sr. Temprado, que estaba en activo servicio emplea­
do en la carrera de la magistratura , habiendo ascendido, como no sea 
al inmediato grado, está sujeto á reelección. Pero el Sr. Fernandez de 
los í l ios ,  el Sr. Pareja y  otros que se encuentran en este caso ¿estarán 
también sujetos á reelección, señores? Entonces no hay posición mas 
infeliz que la del Diputado. Yo encuentro, señores, que en la sociedad 
no hay masque derechos y  obligaciones: los hombres tienen obligacic- 
jnes, pero tienen también derechos. A  los pueblos se les ha dicho «Podéis 
elegir Diputados y  Senadores entre aquellos mismos que tienen em­
pleos del Gobierno; los podéis elegir contando con la probabilidad de 
que pueden ser ascendidos esos mismos, y  aun ascendidos qmeden con­
tinuar en vuestra, confianza.** Los pueblos en virtud de esta facultad 
han dicho: «Elegimos tal sugeto que es empleado del Gobierno, y  
que con arreglo al art. lo  de la Constitución puede en la carrera que 
ha emprendido ascender s igan su mérilo y  capacidad,** Pues ahora 
b ien, después de haber hecho admitir  á los pueblos estas c re e n c ia sd e  
las cuales se han originado los nombramientos de Diputados hechos en 
varios empleados del Gobierno, les hemos de decir ahora : ese á quien 
vosotros nombraisleis contando con que podría ser ascendido en su 
carrera, ese, por el hecho de haber ascendido , ¿y a  no es vuestro D ipu ­
tado ? ¿Pues qué, los Diputados no tienen también sus derechos ? El 
hombre que sin ser Diputado asciende en su carrera respectiva por su 
m ’rito y  capacidad, ¿110 ha de poder ascender sin injusticia cuando 
su provincia le elige por su representante? bolo por ser Diputado ¿ha 
de verse condenado á 110 ser m is que lo que era en el momento de su 
elección? .Estas doctrinas, señores, serian buenas antes de establecerse 
la Constitución; pero establecida ya no hay sino atenerse ¿i lo escrito, 
y  no hacer interpretaciones tan amplias y  tan latas como las que se 
hacen en el considerando de este dict¿ímen.

Por otra parte,  señores, si en caso de duda debe esta resolver­
se á favor de la tranquilidad del pueblo, y ¿1 que por desgracia en elec­
ciones recientemente verificadas no ha reinado toda la calma que hu­
biera sido de desear, debe evitarse este mal en lo posible, no sujetan­
do con tanta frecuencia á reelección á los Diputados por miedo si­
quiera de los disturbios que puedan originarse.

Mucho campo de oposición ofrece este dictáraen: aqui, señores, se en­
cuentran con una sola consideración sujetos á reelección 12 Diputados 
cuyos casos 110 son iguales ni pueden serlo, porque pertenecen á dife­
rentes clases y categorías, y  tienen diferente aplicación sus talentos. Se 
dice sin embargo que los 1 2  están sujetos á reelección, y  se une al 
Sr. Fernandez Moratin con el Sr. Fernandez de los P ío s ,  al Sr. Baeza 
con el Sr. Pascual, y  á otros que 110 tienen punto de contacto alguno, 
y  de los cuales unos están sujetos á reelección y  otros no pueden es­
tarlo.

Considerando que varios Sres. Diputados tienen pedida la pa la ­
bra á favor de las ideas que yo he emitido, no me extenderé mas aun­
que mi discurso pudiera ser mucho mas largo. En resumen diré: 1? que 
110 puede, sin herirse mucho lo que se previene en el articulo 5? de la 
Constitución , darse por establecido las escalas de los dos cuerpos facul­
tativos de ingenieros y  artillería,  son rigorosas, y  que solo á la ca­
sualidad y  no á la capacidad ni al mérito se han de deber los ascen­
sos: 2L qu e  si están llamados todos los españoles á los empleos según 
su m-rito y capacidad, aquel que está en activo servicio, si sirve un 
empleo de escala, si no es cesante, cuando asciende al empleo inme­
diato no recibe gracia alguna del Gobierno, porque del mismo modo 
bu ¡ñera ascendido no siendo Diputado; y  3? que si se aprueba este 
dictimen tal como está, se destruye la segunda parte del art. 43 en 
que hablando que los Diputados que reciban empleo del Gobierno que­
dan sujetos á reelección, se dice “ á no ser de escala en su carrera,»» 
porque se desconoce completamente la existencia de la escala en las 
carreras de la administración.

El Sr. conde de las N A V A S :  E l  Sr. Diez ha tenido la bondad de 
atacar bruscamente él dictamen de la comisión que nosotros suscribi­
mos; y  digo bruscamente, porque no ha dejado palillo por tocar, no 
sola m an le en el dictámen, sino fuera de él.

Nos ha tratado S. S. de inconsecuentes; y  quisiera que para poder 
presentar á la comisión en esa posición hubiera el Sr. Diez empezado 
por hacer la explicación de la inteligencia que daba al articulo cons­
titucional, y de la inteligencia que da á una de las bases ó principios 
sobre que la comisión apoya su dictimen, esto es, á las escalas. Asegu­
ro al Congreso que no es posible haber formado una idea exacta de lo 
que el Sr. Diez lia querido decirnos; porque tan pronto ha atacado las 
escalas como las ha defendido, trayendo el art. 45 déla Constitución 
por un lado, el art. 5? por otro, de manera ta l,  que no se con­
cibe cómo el Sr. Diez que, para atacar á la comisión de inconsecuen­
cia, debda haber seguido una marcha rígida y estricta, se ha presen­
tado del modo que lo ha hecho.

El primer cargo que h ace S. S . , no ya á la comisión, sino al Con­
greso d'rectamente , y  digo que al Congreso directamente porque la 
proposición que tuve el honor de presentar sobre la materia obtuvo el 
grandísimo favor de que casi todos ios Sres. .Diputados se pusieran en 
pie al preguntar si se tomaba en con.-.iderác.ion, lo que debia haber 
demostrado al Sr. Diez que esta proposición era de tanta monta que 
el Congreso, con aceptarla, encargaba á la comisión que no descansara 
un momento hasta presentar su dictámen: el primer inconveniente, 
repito, que encuentra el Sr. Diez para aprobarle es la celeridad con 
que se ha conducido este negocio, según S. S. E l  Sr. Diez encuentra 
celeridad en esta materia cuando el Congreso no la encontró; y  si no 
fuera porque no está en el orden que la comisión haga aqui su panegí­
rico, diría que hay un mérito en haber obrado con esa celeridad. No 
es el dict imen de la comisión efecto de haber considerado las cosas ccn 
ligereza: es efecto del trabajo que se ha tomado la comisión sin haber 
perdido un momento hasta presentarle.

E l  Sr. Diez tiene unos temores m u y  originales. Cree S. S. que el 
dietáim n de la comisión es un ataque brusco á la Constitución del Es­
tado, y  juzgándose mas amante de ella que nosotros ha querido defen­
der en su discurso un articulo que la comisión no lia pensado en ata­
car. Porque queremos la Constitución y  somos celosos de su cum pli­
miento hemos propuesto este dictimen, creyendo que nada puede con­
solidar mas nuestras instituciones que la moralidad del Congreso, y  
deseando que cesen para siempre esas hablillas que tan poco favor ha­
cen á los Sres. Diputados.

Di re S. S. que nosotros tratamos de interpretar latamente el artí­
culo 45 : voy á leer al Congreso este articulo, porque es uno de aque­
llos que deben tener mas presentes los ¿res. Diputados. Dice asi (le 
A’j ' r . j  Los únicos cuerpos que tienen escala rigorosa son los de arti lle­
ría é ingenieros, y  las venia,as de este rigor en los ascensos son bien 
conocidas en toda Europa por la reputación que eslos cuerpos han ad­
quirido,  y por el espíritu de cuerpo que con la escala se crea, y  que 
los hace presentarse siempre unidos como una piña defendiendo los 
intereses de su psis.

Dice S. S. que todos los españoles, según el art. 5? de la Constitu­
ción , están admitidos a los destinos según su mérito y  capacidad. ¿ Y  
quién ha dicho á 8. 8. que el dictámen de la comisión se opone d ese 
articulo? Los españoles son iguales ante la ley y  ante los destinos; pero 
eso no quiere decár que no deba haber cuerpos que no tengan una es­
cala rigorosa. Todos los españoles , por ejemplo, pueden entrar en co­
legio de arti llería, porque ya no se necesitan pruebas de nobleza, y  
cst" < s la mente que ha tenido el legislador para establecer ese articulo.

ésta promoción relativa hasta coronel por escala es sin embargo 
susceptible de exceptuar á un oficial que no cumpliese con sus obliga­
ciones; y  si el Sr. Diez ha pretendido atacar el articulo en Ja parte que 
se refiere á la escala, la comisión le ha respetado. S. S. ha hecho á la 
<omision una pregunta que hubiera podido sorprenderla, á no estar 
compuesta de personas que cuentan ya algunas legislaturas de Diputa­
dos: refiriéndose á la magistratura dijo que eran in 1 movibles, olvidan­
do que nosotros no hemos pretendido quitar á ningún magistrado. 
Tampoco puede 8. S. dudar que los gefes políticos pertenecen^ la ad­

ministración , y  que el Ministro de la Gobernación está en el caso de 
ponerlos y quitarlos, y  autorizado también para hacer á un cesante la 
gracia de darle un destino. Ni menos debe 8. 8. ignorar que hay una 
linea divisoria entre carrera y escala, y  que la administración no deja 
de ser una carrera, sin que por eso tenga escala; y  de aqui el inconve­
niente de que el Sr. Diez haya confundido ambos casos. 8. S. ha temi­
do que pueda darse lugar á elecciones tormentosas, y  esa circunstancia 
no debe retraernos en,lo mas mínimo del exacto cumplimiento de nues­
tros deberes, pues al Gobierno toca la averiguación de esos pormeno­
res. La libertad es una,diosa que se adquiere á fuerza de sacrilicios y  
virtudes; y  para adquirir los beneficios que proporciona , ha de pasar 
el pueblo por el crisol de los inconvenientes que ha de vencer. De nues­
tra cuenta es cumplir con la iej' en hiparte que nos toca, y  que el Go­
bierno conserve la tranquilidad publica , y  haga cum plir la  ley ; y  si 
no tiene fuerza ni prestigio'pa.ra hacerse respetar, que deje el puesto y  
marche á su casa. ¿Quién ha dicho ai Sr. Diez que los electores 110 pue­
den variar la cuestión? ¿Que tal ó cual Diputado (y esto sin ofender á 
ninguno) puede adquirir-un destino ó un grado en su carrera, por el 
cual 110 inspire á sus comitentes el mismo grado de confianza que antes 
les inspiraba? Nosotros no debemos exigir que los pueblos miren las 
cosas bajo el mismo prisma que las miramos: los pueblos miran á sus 
Diputados según las distintas fases con que se presentan, segun da po­
sición social que ocupan... La  comisión no tiene mas objeto que .cumplir 
¡¡1 h y ,  asegurando la libertad del pais ,  asegurando la moralidad de sus 
representantes ; y lodo lo que asi no sea, lo rechazo.

Dijo 8. 8. que se les decía á los pueblos: «ya no es Diputado tu 
Diputado, porque ha recibido una gracia ó condecoración del Gobier­
n o » ,  v 110 es eso; si no «ya tu Diputado está sujeto á reelección para 
ver si vuelves á hacer confianza de el.

lia dicho que sujetamos de una vez á 1 2  señores distintos*- y  no es 
asi : pues el Congreso y el Presidente han dicho que se discuta el dic­
tamen en su totalidad, y  después se vote por. partes; y  el que pone 1 2  
nombres en un papel para que se voten uno á uno, no pretende que 
se voten en sílobo : cuando ha sido cuestión de un magistrado se ha 
puesto su nombre, después un guerrero se ha puesto el segundo, y  asi 
sucesivamente. E l  dictámen podrá ser desechado por el Congreso; pero 
infiero del modo como ha sido saludado que el dictámen triunfará.

E l  8r. D IE Z  hace algunas rectificaciones, entre las que asegura 
haber reconocido la escala; y  en cuanto á la administración se refiere 
al Diccionario de la lengua con relación á esta voz: últimamente, que. 
al decir que la comisión comprendía 12 Diputados para que todos al­
canzaran un fin igual,  se referia al  último párrafo del memorándum 
de h¡ misma que á todos sujeta.

El Sr F E R N A N D E Z  D E  LOS R IO S:  No tomaría la palabra en 
este asunto , si solo se tratase de mi ínteres particular;  pero le hay ge­
neral , pues se trata de que no continuemos representando á nuestras 
respectivas provincias todos los comprendidos en ese dictamen , para 
evitar nuestra intervención en las leyes graves que van á agitarse por 
temor de que no representemos ya la voluntad de nuestros comitentes. 
Esta medida será buena en unos casos, pero no deben excluirse los que 
según la Constitución representan aun la voluntad del pueblo; no de­
be dieidirse de plano solo por úna prevención acerca de la voluntad de 
las provincias,  y  sin tener en cuenta el art. 43 de la Constitución 
que dice : (S. S. lee).

A qui se trata de personas constituidas en escala, y  de personas 
constituidas en carrera ; y  supuesto que el articulo dice definitivamen­
te que pueden continuar siendo Diputados los que adquieran empleos 
de escala en su carrera ; y  si hay carrera y  lo es la militar , como na­
die niega, sea de cuerpos facultativos, sea de los demas; y si la de 
magistratura es carrera, sobre lo que tampoco supongo duda; y  si des­
pués se han considerado como carreras las de la casa Real y  la Iglesia, 
en este caso no está en las atribuciones de la comisión el dar al a r ­
ticulo 45 de la Constitución mas latitud de que la tiene, si no ha de 
hacerse lo contrario de lo prevenido en la misan. Ni nadie tiene facul­
tades para interpretar una ley tan expresa, pues es preciso convenir 
en que cuando se trata de destinos én su propia carrera , nadie está 
sujeto á reelección. La carrera militar tiene sus grados, y  el Congreso 
conoce que es un verdadero ascenso aquel que va de grado en grado.

En la legislatura anterior se declaró el Congreso contra un dictá­
men parecido á este en la propia forma que yo lo hago: se trataba de 
dos militares, uno que había recibido un grado sobre el campo de ba­
talla , y  posterior á ser Diputado no solo se aprobó aquel grado , sino 
que también se le hizo teniente coronel: otro que siendo coronel fue 
promovido á brigadier; y  en aquellos casos negó la comisión, como 
niega la presente, que los comprendidos en esa lista podamos conti­
nuar. Espero que el Congreso.actual no desconocerá tampoco el espíri­
tu ,  el principio genuino de la Constitución, que, aplicado como es de­
bido ai caso actual, hará que se declare que asi como aquellos, deben, los 
que ahora se encuentren en igual caso, tomar también asiento. Con­
viene aun á la misma reputación del Congreso obrar asi para conser-, 
varia ,  no siendo inconsecuente en 1842 con lo que hizo en 1811. Des­
canso en la consideración del Congreso, repitiendo que la latitud dada 
al dict imen de la comisión 110 está en consonancia con el art. 43 de la 
Constitución, la que debe ser una verdad; y  debemos evitar también 
caer en una contradicción con nosotros mismos. Si se duda del acuerdo 
que he citado de la legislatura anterior , en mi poder lo tengo para 
que cualquiera se desengañe.

E l  ¿r. Alonso, de la comisión, cede la palabra á
E l  Sr. P O S A D A :  Me encuentro en una posición sumamente em­

barazosa al hablar por primera vez en esta legislatura, tanto por ha­
berme el Sr. Alonso hecho el honor de cederme la-palabra, cuanto por 
el asunto de que se trata.

Siento hablar por otra razón que no aparecerá poderosa á los ojos 
del Congreso, pero que para mi lo es mucho. Se ha querido presentar, 
y aun se ha insinuado por algunos, que esta cuestión podia ser de 
partido, podia ser de sistema político, llevando en si el objeto de eli­
minar ciertos Diputados que sostienen ciertas doctrinas: si fuera esta 
la verdadera cuestión, sin duda que el que tiene el honor de dirigir  la 
palabra al Congreso 110 sostendría de modo alguno el dictámen de la 
comisión: tal vez las opiniones de muchos de los que por él van á ser 
excluidos del Congreso están en consonancia con Jas del que ocupa su 
atención en estos momentos. No puede creerse pues que haya guiado á 
la comisión un espíritu host i l : al contrario, la comisión, tal como se 
ha expresado por boca del Sr. conde de las Navas, á quien he oido 
con mas satisfacción que nunca, ha presentado doctrinas y  opiniones 
m uy constitucionales, y  que tendrán eco en toda la nación. ¿ D e  qué 
se trata, señores? De interpretar, el art. 43 de la Constitución; de 
aplicarlo en los 1 1  ó 1 2  casos que presenta la comisión: voy pues á 
reducirme á esto, y  para que no pueda caber duda alguna de lo que 
quiere decir el articulo constitucional, voy á leer la explicación que 
el Diceiouario de la lengua da á la palabra escala. Dice a s i : >* La nó­
mina ó relación por escrito que se forma por grados y  antigüedades 
para no perjudicar á ninguno en el orden de hacer el servicio, y  para 
el que se debe guardar en las propuestas para los ascensos.»* Y o  digo: 
Jos individuos de quienes se trata ¿estaban comprendidos en esa escala? 
¿ Eran los primeros en la cabeza de ella?  81 ó no. 8e me dice ahora 
por uno de los Sres. Diputados, que esta acepción que el Diccionario 
da á la escala se deberá entender de escala rigorosa , v  no de escala 
sencilla , y  esto me recuerda una cita que el Sr. Fernandez de los Rios 
ha hecho de la Constitución del año 4 2 , y  vo y  á ocuparme de las dos.

A l  explica • el Diccionario la palabra escala no se acuerda de rigo^ 
rosa , y  de consiguiente si al lado de la palabra está su significación* es 
inútil  buscar un adjetivo como se quiere buscar.

Se dice por e lSr.  Fernandez de los Rios:  ««Pero la Constitución del 
año 1 2  decía rigorosa escala, y  algo querrá decir el haberse quitado 
esta palabra de la Constitución de 37. (K l Sr. D iez  pide la lectitra del 
art. 429 de la Constiiación del año 12.) Si es cierto que alli  existe ese 
adjetivo, y  no se halla en el art. 43 de la Constitución de 37 probará 
que estos legisladores hablan adelantado un poquito en la significación 
de las palabras de la lengua castellana* y  quisieron hacer e^ta corree* 
cion nacida del espíritu de laconismo que presidió al redactar esta 
Constitución.

E l  Sr, Diez ha impugnado las escalas, y  al hacer esta impugna­

ción, es cuando he tenido el honor de pedir la palabra, y  la he pedido 
irritado, como aquel que oye alabar una tosa que sabe que es injusta, 
¿pues qué habrá un Sr. Diputido que no se lamente mas de una vez, 
ya  de la ignorancia,  ya de la inmoralidad ó ya de los pocos méritos 
y  escaso talento de algunos empleados d é la  nación? ¿ L a b ra  alguno 
que no tenga que criticar los medios que se emplean para obtener 
destinos, ora por parentescos, ora rebajando reputaciones bien sentadas, 
olvidando al propio tiempo el mérito, postergando la virtud y hasta 
los mismos intereses de la patria? Cuando todos sabemos esto, que se 
nos diga que los destinos por escala son menos apreciables que los que 
se dan mendigando el favor, no creo que haya un señor Diputadoque 
110 se conmueva al oírlo.

A l  sentarme en estos escaños, el año de 1841 estuve yo m u y  lejos 
de creer que este articulo fuese necesario; pero siempre fue mi ánimo 
sostenerle con todas mis fuerzas, si alguna vez le veia atacado.

Triste ha dicho el Sr. Diez que es la suerte de los empleados que no 
pueden obtener destino, honor ni gracia del Gobierno; mas triste es la 
po,sician del ciudadano que .tiene que sacrificar su for tuua, .sus intere­
ses y  su bienestar sin otra recompensa, sin otro premio que la satis­
facción de haber hecho cuanto ha estado á su alcapce para* sacar á la 
nación del la menta ble .estado á que lia llegado, elevándola al alto pues­
to que por todos conceptos la está destinado.

Ha dicho el sr. Diéz que cuando la ley ,es odiosa ¿Jebe ^restringirse 
todo lo posible. Principió es este reconocido entre Jos jurisconsultos: 
nadie se ha atrevido todavía á negar que las leyes que malamente son 
llamadas odiosas deban interpretarse restrictivamente; pero este prin­
cipio tan verdadero aplicado á las leyes penales es un absurdo en las 
cuestiones políticas, en las cuestiones de Ínteres público , porque no se 
ha de posponer al Ínteres del individuo el de la mayoría de la na­
ción ; porque 110 debe darse mas importancia á una cuestión personal 
que á una cuestión de ínteres publico. En estos casos, dejos de inter­
pretarse restrictivamente, debe interpretarse con la mayor extensión 
podóle para que 110 se diga que la opinión de los Diputados de 1842 
110 es la opinión del pais, para que no se nos supongan los defectos que 
por desgracia se supusieron á Jos de otras legislaturas.

Los principios sentados y  elevados á práctica en la última legisla­
tura son enteramente contrarios á los que ha presentado el Sr. Ríos. 
Solo se hizo entonces una excepción, pero excepción justísima, y  ex­
cepción que no afecta en lo mas mínimo al articulo constitucional.

Me paiece que el caso de reelección de que se trataba era el  del se­
ñor Prim. Este señor habia recibido los grados en el campo de batalla, 
los habia recibido antes de verificarse las elecciones; estaba ya pro- 
pue.sio, y  esto equivalia á estar nombrado, porque no le faltaba ya 
mas que la confirmación, que no se le podia negar sin una notoria in­
justicia; confirmación que para negársela era necesario que el minis­
terio se saliese del carri l legal, que faltase á su deber de;ando de pre­
miar á un militar que por tantos títulos lo merecía. Cuando se deci­
dió este caso por el Congreso, voté contra la m ayoría ,  pues aunque 
era amigo del Sr. P r im ,  creí que era mas justo sujetarle á reelección.

Si el articulo de la Constitución hubiera de interpretarse, como pro­
ponen los Sres. Diez v  Rios, el Gobierno tendría un medio fácil y  se­
guro de destruirle. Me parece esto tan fácil que creo inútil  el demos­
trarlo. Si el ascenso de promotor fiscal, por ejemplo, á juez de prime­
ra instancia se considera como de escala , nada hay mas fácil que hacer 
en una legislatura ministro del tribunal supremo de justicia á un sim­
ple promoto liscal de entrada , pasándole sucesivamente á los destinos 
de promotor de ascenso, de término, juez de entrada, de ascenso , de 
término, liscal de una audiencia, magistrado &c. &e. De. este modo 
iria obteniendo. un Diputado empleos de escala, y  llegaria á los mas 
altos destinos del Estado sin ser sujeto á reelección ni una sola vez.

Se me dirá que hay varios Reales decretos que previenen el modo 
y  forma de seguir los ascensos en ciertas y  ciertas.carreras; pero yo  pre­
gunto ¿eslos decretos están en observancia? ¿Estos decretos son le­
yes? Ni son leyes ni están en observancia , son disposiciones dictadas 
por un Ministro que él mismo ú otro puede destruir de una plumada.

Estando conforme el dictámen de la comisión con la opinión det 
Congreso, con ia práctica seguida anteriormente, y  sobre todo con eTr 
espíritu y hetra de la Constitución , espero que será aprobado en todas 
sus partes.

E l  Sr. F E R N A N D E Z  D E  LOS R IO S:  Ha dicho el Sr. Posada que 
los grados que dieron ocasión á que se tratase de sujetar á reelección al 
Sr. P r im ,  los obtuvo antes de verificarse las elecciones. Esto no es cier­
to , pues el ultimo se le dió después de haber tomado asiento.

E l  Sr. Prim  pidió la palabra.
E l  Sr. C E V A L L O S :  No sé qué razones puede tener la comisión 

para proponer que queden sujetos á reelección los Sres. Guil len y  Gras 
y  Alvarez. E l  art'culo constitucional dice:

«Los Diputados y Senadores que admitan del Gobierno ó de la.. 
Casa Real pensión, empleo que 110 sea de escala en su respectiva car­
rera , comisión con sueldo, honores ó condecoraciones quedan sujetos á 
reelección.*» ■

Estos señores ¿ admiten sueldo del Gobierno? ¿ admiten, nías suel­
do del que tenían antes de verificarse las elecciones? ¿han admitido 
mas honores? ¿han obtenido alguna condecoración? ¿gozarán ahora 
mas consideración de la que tenían antes de ocupar estos, escaríq.s ? Y o  , 
creo que no. E l  Sr. Guil len y Gras era fiscal de una audiencia, y  le han . 
nombrado magistrado : .este es un empleo de igual sueldo., con.décpra- 
ciones y  categoría. ¿Qué le concede él ministerio? Nada. Está preve­
nido por la Constitución que se sujete á reelección al Diputado c u a j a ­
do admita del Gobierno empleo, sueldo ó condecoración; perp cuando 
nada obtiene no-hay lugar á esta disposición. .

A  mi me parece que el Sr. Alvarez se halla en el mismo caso. De 
juez de primera instancia fue nombrado juez de primera instaneia.de 
Valencia ; ambos son de término, de modo que no han ganado nada, 
porque están dotados con igual sueldo. ., f ,

Si pues no han obtenido estos dos Diputados ningún ascenso, nin­
gún adelanto; si no han mejorado de condición ¿qué ra?on puede ale­
garse para sujetarlos á reelección? Y o  creo que no h ay  qinguna, y  
por lo tanto espero que el Congreso deseche el dictámen de la comi­
sión en la parte que á ellos hace referencia.

E l  Sr. Osea renunció la palabra en favor del Sr. Galvez Cañero.
E l  8r. G A L V E Z  C A Ñ E R O :  Señores, toda la verdad del Gobier­

no representativo está en las elecciones de tal modo, que si llegan á 
falsearse, el Gobierno representativo es la farsa mas ridicula que pue­
de uno imaginar. Cuando se hacen las elecciones se tienen presentes 
las circunstancias del candidato ; se presenta un hombre en una posi­
ción dada , y  cualquiera variación que se verifique en el carácter de 
la persona presentada , puede hacer variar  la opinión de los elec- 
tores.

8entado este principio debe suponerse que cuando el Diputado 
electo obtiene un emplep , que no tenia ai tiempo de ser elegido, se 
ha alterado de tal modo su posición que 110 es ya el mismo que era 
cuando se le presentó de candidato, y  que por lo tanto hay precisiop 
de consultar de nuevo á los electores para que digan si á pesar dt? ha­
ber variado de carácter merece todavía su confianza. »

Y o  creo que está tan terminante el articulo de la Constitución, J  
tan ajustado á su espíritu y  á su letra el dictámen que se discute, que
no debe haber dificultad alguna en aprobarle. .

Ha diebo el 8r. Ceballos que ios Sres. Alvarez y  Guil len y  Gras 
no están comprendidos en el articula constitucional, porque los nom­
bramientos que han obtenido del Gobierno no los mejoran de posición. 
Y q  no creo que sea esto cierto ,.porque cuando lo lian recibido cuenta 
les tendria, pues de otro modo habrían continuado en sus anteriores 
destinos, sin exponerse 4 que el Congreso Ips sujetase á reelección, 

Opino pues porque se apruebe el dictámen. ,
E l  Sr. B E L IN C H Q N  (I). B ern ard o ) :  Habiendo hablado tT^s s e ­

ñores Diputados en pro y tres en contra, creo que se está en el caso de 
proceder á la discusión por partes.

Hecha la pregunta por el Sr. Secretario de si se haUafiAVl asunto 
suficientemente discutido en la totalidad, se procedida la discusión 
por partes,

Sin ella fueron aprobadas las siguientes :
A  D. Cristóbal Pascual Rom era ,  quien fue nombrada juez’ de p n -



era in sta n cia  de Sevilla, judicatura de término, en 25 d<*Set¡eml>re

<lel T t r  FrancUco González, promotor fiscal que era del; juzgado de
• .«'instancia de Santiago y auditor de guerra honorario , y, se le 

pr' “  l - é ñ  4 de S e tie m b re  fiscal de la audiencia de Valladolid. t 
1101,1' j OS(; O su n a  y  Saviñon, que en 28 de Agosto fue nombrado 
Juez de primera instancia en comisión de Santa Cruz de la Palma.

A D llamón María Tem prado, fiscal que era de la audiencia de 
Valhdolid y fue nombrado en 4 de Setiembre oficial mayor con ca­
rácter de subsecretario del ministerio de Gracia y Justicia , y secreta- 
t í o  de S M con ejercicio de decretos.

A  D Alfonso Escalante, gefe político cesante de Sevilla , que fue 
O b r a d o  -efe político en propiedad de la provincia de Madrid en 2 
dl t ú e m b v e , y obtuvo ademas la gran Cruz de Isabel la Católica.

Se leyó el siguiente: #
A D Gumersindo Fernandez Moratin, catedrático que fue del 

del suprimido colegio de Farmacia de Santiago y de Química , con ht 
«residencia de la universidad de Cáceres, y estaba cesante desde 1823, 
y fue nombrado en 26 de Agosto profesor de química aplicada del
conservatorio de Artes de esta corte.» . . . ,

El Sr ALCON: Estoy muy conforme con los principios sentados 
«or la comisión acerca de este negocio ; pero no veo comprendido al 
Sr Moratin ni en las bases sentadas por la comisión, m en el articulo 
constitucional. No ha recibido empleo ni gracia del Gobierno, de con­
siguiente no debe estarcomprendido en el art. 43 de la Constitución.

El Sr. Moratin era un profesor mediante oposición; se suprimió el 
esta b lec im ien to  de donde lo era;y quedó cesante. Prescindo de si de­
bió ó no de quedar cesante. (E l Sr. Gómez A cebo pide La palabra en 
pro.) Se le acaba de destinar a otra cátedra ó lo que es lo misma, ha 
dejado de spr cesante de su empleo de profesor : el objeto de la ley sin 
duda es ciertamente el que él poder no halague á los Diputados, do­
blegándolos á su voluntad; pero aquí no hayase riesgo; el Gobierno 
no podia menos de nombrar al Sr. Moratin profesor de química del 
conservatorio de Artes, porque por un principio bien adoptado y  una 
economía meditada ,debe colocar á todos los cesantes; el Gobierno no 
tenia otros eesan êsQtm esa especie de empleo 4ue ^r* M oratin, y  de 
consiguiente él debía' de ser nombrado, ó de lo contrario uno nuevo: 
por otra parte no estaba, en su arbitrio el dejar de aceptar ese destino, 
porque de hacerlo asi , perdía la subsistencia que habia adquirido á 
tanta costa y mediante una oposición.

Y o prescindo de si los profesores están comprendidos en esa cate­
goría de cesantes de la* administración publica, porque esta palabra 
administración es muy lata, pero no creí que los profesores deben en­
trar en esa categoría; y asi concluiré diciendo que en mi concepto, á 
pesar de que no puedo menos de aprobar las bases sentadas por la comi­
sión en su d icta m en d eb o  decir que el br. Moratin no se encuentra 
comprendido en estas bases.

El Sr. GOMEZ ACEBO: Seré breve porque en esta materia pue­
do hablar otra vez con mas extensión.

Es sensible tenerse que ocupar de cosas hasta cierto punto persona­
les, á pesar de que creo que todos nosotros no las miraremos de este 
modo , y si como principios constitucionales, principios de sistema po­
lítico que nos rigen.

El Sr. Moratin ¿ ha obtenido la plaza que en el día disfruta por­
que haya hecho oposición, ó porque el Gobierno le ha agraciado ? Por 
Jo que yo he oído, en otro tiempo parece que obtuvo por oposición una 
cátedra; «pero he óido también al Sr. Alcon que aquel establecimiento 
dejó de existir (el Sre Iñ igo pide la palabra en contra); por consecuen­
cia la plaza de catedrático que ahora tiene es por gracia del Gobierno, 
y  es indudable que sin la Real orden no desempeñaría ese destino.

Pero pregunto otra cosa , ¿ nó puede haber persona quizá de las 
circunstancias del Sr Moc.itrn , que pudiera ser colocada como él , con 
iguales títulos ó semejantes? Parece imposible, porque yo creo que 
tmttg.ei en-este ramo de catedráticos cesantes
podria encontrarse otra persona que probablemente tuviera títulos de 
los que han servido a! Gobierno para conferir este destino al Sr. Mo­
ratin : por consecuencia hay gracia, y habiéndola es necesario que 
quede sujeto á reelección : bien veo que cuantas veces se ocupen las 
provincias de estas faenas electorales se las proporcionarán grandes 
incomodidades, pero estas se conpensan con los grandes beneficios que 
llevan consigo los Gobiernos representativos.
• Concluyo pues diciendo que creó sujeto al Sr. Moratin á reelec­

ción (el Sr. Füiilan pide la palabra en pro) tanto mas, cuanto que, si no 
me equivoco, en la Real órden se dice que se le confiere esa plaza co­
mo cesante ; y como yo profeso el principio de que el Gobierno que 
ocupa á cesantes los dispensa una gracia me,orando sil situación , creo 
que éBSr. Moratin se encuentra comprendido en el art. 43 de la Cons­
titución.

El señor M ORATIN: Sensible me es verme en la precisión de m o- 
tesTar áT Congreso en'ásMfitas'pérs'ónalés míos: si yo hubiera pódidó 
imaginar que el obtener una satisfacción de un derecho que habia ad­
quirido hace muchos años, h€ína cié ponerme en este caso, y presentar­
me á la faz del Congreso y la nación, como uno que prefería sus in­
teresas personales ál de representar á sus comitentes, seguraitiéríte que 
no le:hubiera admitido; porque estoy persuadido de que el hombre 
debe ^nlepqiqer su Ijonór á todos los intereses de la tierra; perp como 
estoy persuadido de que mi caso es particular, y que nada tiene que 
ver con los principios que. sienta la comisión, por eso lie concurrido 
á pacer la.defensa que el orden y el deber me prescriben.

La coinision ha sentado un principio diciendo que todos los empleos 
de la ad‘miiiistracion: son comisiones y gracias del Gobierno, y de 
aq.ui ihat deducido que los cesantes no es.tan de ningún modo dentro de 
escala alguna. La comisión no ha tenido presente la legislación parti­
cular que ri je e.n las cátedras:. Losque* han obtenido cíes tinos por opo­
sición po son empleados del Gobierno, ni lo han sido jamas en todo 
el sisfemáconstitucional. Lá Constitución dél año 12 excluía á los em­
pleados del Gobierno el póder ser Diputados ni obtener cargas conce­
jiles. Lás Córtes en un decreto declararon exceptuados de esta medida 
á-los catedráticos, porque ningún empleado podia ser Diputado por su 
provincia, y los catedráticos se dijo que si: por esta razpn.el señor Te* 
jada, catedrático de Alcalá, el señor Peña, del colegio de San Carlos de 
esta corte, y otros muchps de otras provincias pedieron séf nombrados 
Diputados. , • . . , y

La Constitución impedia á todo empleado obtener cargos munici-* 
pales, y yo -mismo siendo catedrático he sido elegido regidor del 
ayuntamiento constítucionál de Santiago, y lo fian sido mis compañe­
ros! En el año pasado de: 1840 D. José Rodríguez, catedrático cesante 
did jardín botánico de estarcirte, era* regidor de Madrid, y. por-falle- 
cimiento de: D . Mari^ñO La gasea, joya de la nación española,' el Go­
bierno nombró á D. José ífodriguéz para esa vacante, pues según las 
leyes vigentes, si hubiera sido considerado coipOempleado ciel Gobier* 
n o , no hubiera podido serlo.

¿E n  qué influyen los catedráticos para poderlos igualar en este 
punto á los empleados? ¿Qué negocios de estado están en su mano? 
Ninguno, señores. Por otra .parte, ¿puede el Gobierno relevarlos de 
sus cargos? los puede quitar ? Tampoco. La legislación de 1822 y  la 
ley de Córtqs reconocen, como no podían menos de reconocer, la vali­
dez de mi derecho, derecho de que no se me puede despojar, y  sola­
mente el duque de Angulema con 1009 bayonetas extraugeras hizo 
que se me despojara de uña propiedad tan sagrada; pero si no hubie­
ra sido por eso, yo hubiera seguido desempeñando un destino que sé 
me dió.por un contrato y á titulo oneroso; y digo que por un contra­
to , porque para obtenerse debía reunir ciertas circunstancias; y le lla»- 
mo oneroso porque para hacer, la aposición me obligó á tomar el gra­
do de doctor sin necesidad»

En el día mismo un catedrático si cumple el Gobierna con su de­
ber , ¿ le puede el Gobierna relevar de su plaza porque diga stic voto? 
N o , señores, porque un catedrático se pu~de decir que no depende 
d.ef Gobierno, pues e&td no da la plaza ai que la gana por oposioian, y  
su acción se limita sol© á. confirmarlo en ella ateniéndose á la opinión 
de un jurado. Asi se h.i observado que jamas el Gobierno se ha sepa­
rado de lo que este jurado propone> y si alguna reclamación se ha in­
terpuesto siempre ha dicho «ya na ju íga , si se ha obrado mal y con­

tra justicia , los jueces responderá n ; pera el nombrado , nombrado 
queda porque lo ha sido con arreglo á la ley,

Los catedráticos no gczan tampoco‘ sueldo del erario ; no pierdan 
esto de vista los Sres, Diputados; los fondos de instrucción publica son 
unos fondos particulares, na procedentes de las contribuciones del Es­
tado, y que se destinan especial y exclusivamente á este objeto; son 
fondos propios de la enseñanza publica ; son fondos procedentes de de­
pósitos, de matriculas &c., y  de los bienes propios de estos estableci­
mientos, los cuales los administran y manejan por si, dei modo que 
ni entran en el tesoro, ni corren la suerte de estos, No se trata pues 
de un empleado del Gobierno, sino de un profesor que va á comuni­
car á los demás la suma de conocimientos que ha adquirido á fuerza 
de estudios y desvelos.

Y o no extraño que los señores de la comisión me hayan incluido 
en la lista general, porque no sabían estos antecedentes, y tal vez no 
tendrían noticia de que yo habia ganado esa plaza por oposición, cir­
cunstancia que constituye en un un derecho que nunca he renuncia­
do, ni podido renunciar. En prueba de ello en 1835 me presenté á re­
clamarla , y  se me d ijo : >» Tiene V. derecho á ella , pero no hay va­
cante, y no hemos de separar á uno que está sirviendo.*» »»Señor, que 
la gané por oposición ;»  y se me replicó: ‘<Se.le tendrá á V. presente.» 
No se me tu vo , sin embargo, porque el Gobierno estaba muy aferra­
do entonces en ciertos principios que después ha venido á demostrar 
la experiencia que no debían ser los principios de Gobierno que el es­
tado del pais reclamaba. Podrán otros si se quiere haber ganado sus 
plazas con mas mérito; yo no soy tan presuntuoso que lo ponga en 
duda , pero no habrá ninguno de la carrera de profesores que ejerza 
su destino con mas derecho que yo ; de manera que el Gobierno al re- 

■ ponerme no ha hecho una gracia , sino un acto de rigorosa justicia.
Y o , señores, aunque desee como todos los adelantamientos propios, 

no los quiero nunca en perjuicio de los demas. He callado, cuando 
hubiera podido llevar el asunto á un tribunal de justicia, y entonces 
se hubiera visto quién tenia mas derecho, si el que disfrutaba mi pla­
za ó yo que habia sido despojado de ella por 1009 baynnetns , escan­
daloso atentado y el primero en su clase , pues fue la vez primera que 
se vió que á un catedrático que habia ganado su destino por oposición 
se le arrancara de él. Aqui está el oficio de Calomarde. (Lo leyó.) Es­
te es el atentado mayor que ha podido cometerse en España, y  nadie 
sino un hombre de odiosa memoria cuyas cenizas.... (Rumores ; una 
v o z : vive.) no quiero remover, fue capaz de dar este decreto, decreto 
que introdujo la angustia y el desorden en todos los establecimientos 
literarios. Con arreglo á él dignísimos catedráticos, profesores de mé­
rito que habían encanecido en el sacerdocio de.la enseñanza, y á quie­
nes se debía toda la suma de conocimientos repartidos por España, 
fueron arrancados dé sús plazas. Este ministro fue el primero que dió 
este escándalo, ninguno se habia atrevido hasta entonces, este abrió 
la puerta, este arrancó ál ilustre Lagasca, á ese timbre de las glorias 
españolas, á ese hombre europeo de la cátedra que con tanta gloria 
nuestra habia desempeñado, y donde adquirió la enfermedad que lo ha 
llevado al sepulcro.

No es pues de esperar de la ilustración, del patriotismo y  de los 
conocimientos del Congreso que sea capaz de sancionar un decreto de 
esta naturaleza , ni remotamente puedo hacer esta ofensa á los señores 
Diputados. Espero por lo tanto que tomarán en consideración lo que 
acabo de decir, pues si alguna duda íes quedase se desvanecerá con la 
lectura del oficio de mi nombre, que ruego ál Sr. Presidente se sirva 
mandar hacer.

Se leyó dicho oficio.
El Sr. ARIAS U R1A: El dictamen de la comisión está tan estric­

tamente arreglado á los principios constitucionales que no necesita de­
fensa. Por consiguiente la coinision solo usará de la palabra para des­
hacer, una equivocación en que ha .incurrido: el Sr. Moratin, para lo 
que bastará decir que la comisión no quiere sancionar los principiosde 
Calomarde, ni nada de lo que sancionó aquel Gobierno de odiosa me­
moria. Hecha esta observación la comisión" cede gustosa la palabra á 
los señores que la tienen pedida.

El Sr. M O RATIN : Los señores dé la:comisión no me han enten­
dido , pues lo, que be dicho es ,que. no podía creer que la comisión 
sancionase los principios fle Calomarde.

Otra cosa se me olvidaba decir, á saber , que los catedráticos cesan­
tes que han sido repuestos, han entrado sin necesidad de nuera opo­
sición.. r;

Li Sr. FO N LAN : Señores,, he toinado la palabra para hacer pre­
sente que puerto que tenemos una ley fundamental, es preciso que

• ésta dpy sea por todos' observada , y porque perteneciendo á la digna 
clase dé catedráticos, y  abundando en las mismas ideas aqui enuncia­
das; de qüe las plazas de estos no han sido consideradas como destinos 
del Gobierno, veo por otra parte que esto no basta para que la Cons­
titución s,ea bien interpretada. /

i Se dice que todo, destinó,, gracia ó comisión con sueldo sujeta 
. á reelección. Yo no sé si sin ésos nombramientos del Gobierno, sin 
i esos oficios qüe nos lia leido el Sr. Moratin, nombrándole para ocupar 
el puesto qáe ocupa , hubiera sido ascendido á él, cualquiera que fue- 

; se su derecho: es indisputable que no. Es cosa sabida que todo cuanto 
, en España se da, prescindiendo de. esas dos clases de ingenieros y  ar­
tilleros, y  me limito á éstas dós porque no'‘hay mas, todo cuanto en 
España se da, digo, no se da por el mérito; ni porque el destino va­
que ó n o , sino por el poder, y  por la gracia y  por el favor. Este es 
Un hecho de Rodos los tiempos, lo mismo qué el de derribar á uno 
del puesto que ocupa para que lo llene otro, esto, repito, es de todos 
los tiempos, de los dé Calomarde. y de no Calomarde, esto es de todas

• las épocas. Y o , catedrático por Oposición, he sido derribado lo mismo, 
con igual derecho, que otros; por .consiguiente tengo en' nn mismo la 
demostración de ese hecho. Yo veo que fia.y un,poder que lo puede to­
do, y es el del Gobierno, y es menester que lá ley Fundamental no sea 
hollada, sino que se cumpla, y que nos nivelemos todos por un mis­
m o1 rasero. Yo bien conozco que‘en aprobar él dicta men habrá un pe­
queño perjuicio j cujil será el de privarnos por algún tiempo de las lu­
ces y, del patriotismo .deL Sr. Mpratin ;. pero su provincia tendrá esto 
en consideración y  lo reelegirá , y en la mano del Gobierno está el 
apfrefciirUr los 'trámites para que vénga járonlo á ocupar este puesto, co­
mo dignamente lo merece; ¿ * j

; El Sr. IÑIGO,: Mi objeto es so|o: decir dos palabras; tales son, que 
e¿j mi concepto el Sr. Moratin 110 está sujpto á reelección, porque el 
Gobierno, al reponerle en su plaza , lejos de hacer una gracia , no ha 
hecho mas que cumplir con un deber de jüstioia, del cual no podia 
prescindir.'

El Sr. M O RATIN : Pido que.se leji el oficio de mi nombramiento, 
y debo añadir, que yo np lo ;he solicitado. (Se leyó).)

Él Sr. conde de las N AVAS (con algún calor) ; Pido lu palabra 
párá sostener el dictámélñ

 ̂El Sí> MehdizábalTa pide en contra.
; El Sr. cpnde de las N AVAS : Todos los Sres. Diputados conocen 

epán ©diosa es la tarea.de la comisión, y cuán resvaladiza es su posi­
ción siempre que no se sujete á bases seguras y conformes cori el espi- 
rif u de la íey. Asi lo ha reconocido eí Congreso; y no se puede per­
der de vista que nosotros, una de las bases de que partimos fue qué 
los cesantes recibían graqia del Gobierno siendo colooados, ¿ y  cómo, 
se puede dudar de esto ? ¿ Pups no puede haber tres p cuatro ó mas 
catedráticos en el mismo caso que el 8r. Moratin , y bl Gobierno pre­
ferir á este ? Teniendo eslo presente, la coinision no ha pensado mas 
que en que se cumpla la ley, y estando tan firme en éste punto, no 
daria nunca un paso atras por teruores:de ninguna especie,-

Se citan las Reales órdenes que se habían expedido para que se co­
locase al Sr. Moratin , ¿ y  cuánta^ Reales órdenes hay de esa clase pa­
ra que se coloquen en la primera vacante , y la primera vacante nun- 
3a llega ? Casos semejantes á este festinaos viendo tod'os los diás dé per- 
ionas que dicen tengo una Real orden pura que se me coloque ; pero 
ístas Reales órdenes ño llegan á cumplirse.

Y o ,  señores, lo siendo infinito., pero tenga entendido él Sr. Mora- 
tia que ya en .su caso me sujétaria gustas,o á reelecpion, porque su 
provincia no dejaría de reelegirlo. ¿P or quó se le tiene tanto m*édo á 
ia, veeleccion ? S*ñores?i ya lo lié dicho y  vüélvo á decirlo, que el pue­

blo, que quiera ser libre es menester que sea digno de ssrlo, y  para 
ésto es preciso lo primero la virtud.

La comisión ha pre.-, miado su dict ímen por las razones exptiestas 
y  lo abandono al Congreso que decidir i como ere a mas conveniente.

E’lbr. MORAT'IN reci'íica ndo, dice que, como ya ha manifestado, 
los catedráticos no son em p’eados d(d Gobierno: que no teme que se le 
declare sujeto á reelwcion; pero que 110 quiere que se moleste > su 
provincia con los perjuicios que se le ocasionan habiendo de proceder 
á nuevas elecciones.

Pide la lectura del acta de la sesión del 8 de Diciembre, que es leí­
da por un Sr. Secretario.

óe consulta al Congreso si está el punto suficientemente discutido, 
y  se decide afirmativamente.

Se pone á votación el dictamen y queda aprobado.
Se lee el relativo al Sr. Aiix.
El Sr. PRESIDENTE: Se suspende esta discusión. Se va á consul­

tar al Congreso si se reunirá en secciones para nombrar las comisio­
nes y demas asuntos que hay pendientes.

Hecha la pregunta por un Sr. Secretario, se resuelve negativa­
mente.

Consultado por el mismo Sr. Secretario si se reuniría mañana an­
tes de principiar la sesión, se acuerda que si.

Continúa la discusión pendiente.
. Se vuelve á leer el dictamen relativo al Sr. A lix , el cual propone 

la comisión que quede sujeto á reelección por haber sido nombrado ge- 
fe político de Ciudad-Real.

Puesto á votación es aprobado sin ningún debate.
Se lee el dictamen sobre el Sr. Rodríguez Bustos que la coinision 

propone quede sujeto á reelección por haber sido ascendido á Regmite 
de la audiencia de Madrid.

El Sr. RELINCHON ( D. Bernardo): Pido que se lea el decreto 
relativo á las cualidades que han de tener los jueces para ser promo­
vidos en su carrera, (lín Sr. Secretario lo leyó.') Señores, quiero que lo 
que voy á decir ahora se tenga presente respecto del Sr. F e r n a n d e z  Bee- 
za , porque considero iguales ambos casos. Convengo en la imprescin­
dible necesidad de que la Constitución sea Una verdad ; pero-no quie­
ro que las leyes se interpreten mas estrictamente de lo que s í * debe. 
¿H a y , señores, carrera mas dura que la de la magistratura ?. ¿Qué 
otra cosa significan esos decretos que prefijan las cualidades que han de 
tener los que sean nombrados jueces ? No se diga , señores , que solo en 
la carrera de artillería y de ingenieros hay escala; porque conservo 
que el Congreso tiene admitidá la escala en las demas armas del ejér­
cito, y en la legislatura pasada acordó lo contrario de lo que hoy se 
propone en un caso relativo á un Diputado que pci'tenecid á.Ia clase 
militar; y cuidado que en los que entonces lo acordíiron asi se encuen­
tran los nombres de algunos de los que.ahora, defienden que no hay 
escala mas que en los cuerpos de artillería y de ingenieros.

Por estas razones, y atendiendo que el Sr. Rodríguez Bustos reúne 
todos los requisitos prevenidos para los ascensos en su cariara, creo que 
no debe declararse su,eto á reelección, y debe desecharse el dictñmeü.

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende esta discusión para continuar­
la mañana.

El Sr. Secretario RO D A sube á la tribuna y lee el dictamen de la 
comisión de Casos de reelección que propone queden sujetos A ella los 
Sres. Fernandez Gam boa, Yillaralbo , Peraveles, Sancho, R odil, 
Iriarte, Osorio , Tejeiro, Diaz Gil y Diaz.

Queda este dictamen sobre la mesa para su discusión.
El Sr. Ministro de la Gobernación remite al Congreso las siguien­

tes comunicaciones:
Una por la que se propone la autorización á las diputaciones pro­

vinciales. para la distribución de una derrama ep las provincias de 
Burgos y Guadalajara ,para la construcción de la carretera que se ha 
de abrir entre dichas capitales.

Otra por la que se aprueba la imposición de varios arbitrios en la 
provincia de Santander para la construcción del camino de Ramales.

Otra aprobando también ciertos arbitrios en la provincia de Jaén 
para el camino de Ubeda á Baeza.

Y  otra por la que también se aprueban varios arbitrios en la pro­
vincia de Orense para la construcción del camino de Vigo á las Cas­
tillas.

Estas comunicaciones pasan á las secciones para el nombramiento 
de la comisión que ha de examinarlas.

El Sr. PRESIDENTE: El Congreso se reunirá en secciones maña­
na á primera hora , según lo tiene acordado .\ después principiará la 
sesión, y continuará la discusión pendiente, y la de los dictámenes 
leídos en la sesión de hoy. que están sobre la mesa. Levántase la sesión.

Eran las cuatro y  media.

N O T I C I A S  E X T R A N G E R A S .

G R A N  B R E T A Ñ A .
i? . • . ■ '*

Londres 2 4  de Diciem bre.

Se lee en el Morning-Hercild : Tenemos datos para creer 
cjue existé en la actualidad una mala inteligencia entre el go­
bierno ingles y  él de los Estados-Unidos , a causa en primer 
lugar de negarse el presidente de la República á dar satisfac­
ción por el arresto de M . Mac Leod , hecho en v 1 rtud de una 
acusación mal fundada ; y  en segundo por el hecho alegado de 
que los buques que se ocupan del tráfico de negros se arma­
ban en los puertos de los Estados-Unidos.

Sabemos que lord. Aberdeen ha enviado notas precisas y  
reiteradas sobré ambos punios , sin haber todavía recibido 
respuesta satisfactoria ; y considerando las recientes Obligación 
lies impuestas á la Inglaterra por el nuevo tratado concernien- 
le á la abolición del tráfico de negros , es de temer 110 se susci­
te algún incidente desagradable enlre ambos gobiernos.

Nuestros informes sobre este punto son de origen auténtico*

F R A N C IA .

Varis 27  de Diciembre.

DISCURSO DELt REY EN LA, APERTURA DE LAS CAMARAS.

S. M . ha verificado el 27  de Diciembre la apertura de las 
Cámaras jen la saja de sesiones de la de diputados, acompaña­
do de SS. A A . R R . ios duque_s.de Orleatis , de Nemours y. de 
Aum ale, y  del príncipe de Montpensier.

El Rey salió á.la upa de la tarde del palacio de las T u lle - 
rías, y siguiéndo los muelles de este nombre , y atravesando 
«-I puente de lá Concordia, llegó á la una y  cuarto al palacio 
Borbon,

En el primer, carruaje iba S. M . con sus augustos hijos; el 
segundo le ocupaban los mariscales Gferard y  conde Sebastia- 
ni. En los demas iban los ayudantes de campo y oficiales íde- 
órdenes del Rey y  de los Príncipes, asi como otros generales y  
gefes de ■distinción.-.. . -

La escolta se componía de;destacamentos.'de Ja ¡guardia na­
cional ú caballo y  de lanceros y  coraceros .del ejércilo. Una 
>arle de.la primera y segunda legiones,de la guardia nacional



cuhrian la canora'y las inmediaciones del palacio de la Camara.
En el sitio que ocupa la  presidencia había sido levantado ; 

itn trono adornado c o n  banderas tricolores.
A  la una ocuparon la tribuna pública , en medio de las 

mas vivas aclamaciones, & M. la R eina, y  SS. Á Á . R R . la 
Princesa Adelaida y las duquesa^ de Orleans y  de Nemours»

EL cuerpo diplomático ocupaba las tribunas de la derecha: 
veíase en ellas al embajador turco Reschid-Bajá , á lord Cow- 
léy,'em bajador de Inglaterra , M. B u lw er, y  los deínas seño­
res embajadores y agregados á las embajadas.

Á  la una y cuarto las salvas de la artillería anunciaron la 
llegada del R ey •; la asamblea entera se puso en pie, y  S. M 
penetró en el salón entre e l’ estrépito de las aclamaciones y  de 
k>s gritos repetidos de ] Triva el rey I

S. M. saludó á la asamblea, y> después de haber invitado, 
á los Sres. pares y  diputados á que se sentasen, se cubrió, y  
pronunció cou Vóz fuerte y  acentuada el siguiente discurso:

Señores pares y  señores diputados : Después de concluida 
la última sesión han llegado á su término las cuestiones que 
habían excitado en Oriente nuestra justa solicitud. He conclui­
do con el Emperador de Austria, la Reina de la Gran Bretaña, 
<4 R e y  de Prusia, el Emperador de Rusia y  el Sultán, un con- 
veuio que consagra la ínútua intención de las Potencias de con­
servar la paz de la Europa y  consolidar el reposo del imperio 
otomano

Grandes cargas liabian sido impuestas al pais; pero hoy 
han quedado sumamente reducidas. Hubiera deseado vivamen­
te que el equilibrio entre los gastos y  las rentas pudiese haber 
sido restablecido inmediatamente; mas este es el resultado que 
debemos preparar desde hoy , y  que vosotros querréis alcan­
za r, sin debilitar nuestra organización m ilitar, y  sin retardar 
por mas tiempo las obras públicas que deben aumentar la pros­
peridad nacional.

Os será presentado un proyecto de ley  para establecer las 
líneu3 principales de un gran sistema de caminos de hierro que 
asegurar;! á todos los puntos de nuestro territorio comunica­
ciones rápidas y  fáciles, medio de fuerza y  sobre todo de ri­
queza.

Procuro al mismo tiempo , por medio de negociaciones pru­
dentemente seguidas, extender nuestras relaciones comerciales, 
y  abrir á las producciones de nuestro suelo y  de nuestras ar­
tes nuevos mercados.

Tales trabajos honran la paz y  la hacen estable al mismo 
tiempo que Fecunda. Tengo esperanzas de que no sera turbada, 
y  asi me lo hacen esperar las seguridades amistosas que recibo 
de todas las naciones.

l ie  tomado medidas para que ninguna complicación exte­
rior pueda alterar la seguridad de nuestras posesiones de A fr i­
ca. Nuestros valientes soldados prosiguen en aquel pais , en lo 
sucesivo y  para siempre francés, el curso de sus nobles traba­
jos , y  tengo una satisfacción en que mis hijos hayan tenido el 
honor de tomar parte en ellos. Nuestra perseverancia dará ci­
ma á la empresa de valor de nuestro ejército, y  la Francia lle­
vará a la A lgeria la civilización en pos de su gloria. (Señales 
notables de sal i sfaccioné)

También os serán presentados sin tardanza la ley  de pre­
supuestos , y  diferentes proyectos que tienen por objeto intro­
ducir en la administración útiles mejoras.

Por grandes que fuesen las cargas de nuestra situación , la 
Francia las soportaría sin inconvenientes, si las facciones no 
obstruyesen sin cesar el impulso de su poderosa actividad. No 
ii sistiré sobre sus maquinaciones y  sobre sus atentados ; pero 
no olvidemos jamas, señores, que ellos son los que impiden 
que nuestra patria goce completamente de todos los dones que 
la Providencia le ha otorgado , y  los que retardan el desarro­
llo de los beneficios de esta libertad legal y  pacífica que la 
Francia ha conquistado en fin, y  en cuya posesión cifro toda 
mi gloria. ( Adhesión marcada»)

Proseguiremos, señores, esta o b ra , y  mi gobierno llenará 
su deber: hará que en todas partes y  sin intermisión rija la au­
toridad de las leyes, y  las hará respetar del mismo modo que 
é\ las respetará, contando para ello con vuestro leabconcurso.

Ilustrado e l pais. por u»a sinceridad perseverante acerca de 
sus verdaderos intereses , podremos nosotros , unidos y  con su 
apoyo, conservar intacto el sagrado depósito del orden y  de 
Jas libertades públicas que la Carta nos lia confiado. E l por­
venir recogerá el fruto de nuestros esfuerzos, y  el reconoci­
miento de nuestra patria será la recompensa.

Concluido el discurso, han resonado en la sála los gritos 
repetidos de ¡V ir a  el B e y !

Los Sres. pares nombrados después de terminada la última 
sesión han prestado en seguida el juramento de costumbre en 
manos del R ey. Los Sres. diputados que se encontraban en igual 
cuso han hecho otro tanto.

S. M. ha regresado al palacio de las Tullerías á las dos.
Un t i e m p o  de primavera ha contribuido al explendor de 

esta solemnidad. Podia decirse que toda la población se éncon- 
traba en la carrera para ver pasar la regia comitiva.

E l R ey  ha sido acogido con vivas repetidos y  con seña­
les las mas marcadas de respeto y  veneración.

E l orden ha reinado constantemente sin la menor confusión.

MADRID 3  DE ENERO.

Después de leida y aprobada  el acta de la sesión 
de este d í a ,  se dio cuenta al Congreso de diferentes 
comunicaciones  del G o b i e r n o ,  remitiendo los decre­
tos relativos á la declaración de bloqueo de las cos­
tas de C a n t a b r i a ,  que tuvo lugar con mot ivo de los 
sucesos de O c t u b re :  otro dado en Vitor ia  pr ivando 
de sus destinos á los que se unieron en aquella ci r­
cunstancia á los rebeldes,  y otro sobre la suspensión 
de la viudedad á la Reina  Madre .  También se dio 
cuenta al Congreso de las comunicaciones  de algunos 
Sres.  Diputados  mani fes tando las causas que Jes im-  

jaedian presentarse tan pronto como deseaba n,  ya 
ypor  los cargos que por orden del Gobierno se Jh a lia— 
éb:Hi de se m pe ñando , ó por el estado de su salud.

S e  repartió á los Sres ,  Di putad o s  el catálogo de

los productos de industria  española presentados en 
la exposición publica,  que remitió el decano del con­
servatorio de Artes  D, Gu mers ind o Fernandez  M o -  
ratin.

Se mand aron pasar á la comisión de Acta s  las de 
D. Diego Pareja  que pide su admisión.

E n  seguida se leyeron los dictámenes de la mis­
ma comisión que propone la aprobación de las nue­
vas elecciones de Z a m o r a ,  Barce lona  y A l m e r í a ,  y 
que se admitan como Diputados  por  las provincias  
respectivas á los Sres.  V a r o n a ,  Mata  y Cañavate ,  
cuyos dictámenes quedaron sobre la mesa.

El  Sr» Guil len y G ra s  reproduce el dictamen de 
la comisión de Cuentas que  quedó pendiente en la 
legislatura anterior.

A ct o  continuo se pasó á la orden del d i a ,  y leí­
do por el Sr.  Secretar io Huelves el dictamen de las 
actas de Nav arr a  quedaron a p r o b a d a s ,  y admit ido 
como Diputado el Sr.  D.  Fe rm ín  Gouget,  entró á j u ­
rar y tomó asiento.

Se leyó el dictámen de la comisión de Casos  de 
reelección , y tomaron la palabra en contra de la to ­
talidad varios  Sres.  Diputados.

Impugnó con energía , y con no escasas razones 
en nuestro concepto , el Sr .  Diez las bases en que 
fundaba la comisión su dictámen. Pr inc ip ió argu­
yendo de precipitación á esta,  y se esforzó en hacer 
palpable al Congreso la contradicción entre Ja p r i ­
mera y la segunda de aquel las;  exp uso  los justos  te­
mores que  sentía de que dejándose guiar el Congre­
so de la extrema delicadeza que le animaba  á dar  al 
art.  43 una interpretación demasiado lata ,  no se die­
se en el riesgo de infr ingir este mismo a r t í c u l o ; que 
la Constitución habla de esca la,  y que esta escala 
está conocida y observada en todos los ramos de la 
administ ración;  que no debia perjudicarse á los D i­
putados  empleados de los derechos que les corres­
pondían,  como necesariamente debia acaecer siguien­
do la idea de la c o m i s i ó n ; descendió después á com­
probar  sus doctrinas con los casos particulares que 
fija la comisión,  en algunos de Jos cuales no podia 
admiti rse su parecer sin lesión del mismo artículo, 
cuya estricta observancia se rec lamaba ,  tales como 
en el del Sr.  Fernandez de los R i o s ,  Baeza , Guil len 
y G r a s ,  que habian  sido ascendidos con arreglo á la 
escala conocida en su respectiva carrera.  Concluyen­
do por todas estas consideraciones que no debia ad­
mitirse el dictámen de la comisión mandando volvie- 
á la misma.

Patr iót ico y enérgico , como lo son de costum­
b r e , fue el discurso del Sr .  conde de las N a v a s ,  que 
como indiv iduo de lá comisión contexto al Sr.  Diez;  
rebatió con vigor algunas  palabras  de dicho señor  en 
lo que creyó herida á la comis ión;  pero sea preocu­
pación ó falta de oido nos sospechamos que el señor  
conde no satisfizo tan cumpl idamente como suele ha­
cerlo los argumentos  del Diputado por Burgos.  Otro s  
varios señores usaron de la palabra ora en p r o , ora 
en contra de la totalidad.  Declarada esta suficiente­
mente discutida se pasó á los casos particulares.  S in  
discusión fueron declarados sujetos á reelección Don 
Cristóbal  de P a s c u a l ,  D.  Franci sco  G o n z á l e z , Don 
Jo sé  O su n a ,  D.  R a m ó n  Mar ía  T e m p r a d o ,  D.  A l ­
fonso Esca lante  y D.  J u a n  A l i x .  L a  opinión de la 
comisión sujetando también á la reelección á D.  G u ­
mersindo Fernandez  Moratin  fue combat ida  por  a l­
gunos  Sres.  D i p u t a d o s ,  y sobre todo por el intere­
sado que pronunció un discurso Heno de sentimien­
to,  de convicc ión de conciencia,  y en el cual adujo 
pruebas  y hechos pod eros os ,  tales como la de ser 
catedrático por  oposición separado por la violencia 
del d e sp o t i s m o , cuando no debia haberío s ido sin 
formación de caus a ;  que  los catedráticos no son ni 
pueden considerarse como empleados del Gobierno,  
como en diferentes ocasiones declaran las mismas  
ar tes ,  y que tampoco perciben de este sus h o n o ­
rar ios .

E n  la impresión que advertimos  hacia en el au­
ditorio el lenguaje sincero de M o r a t in ,  creimos que  
iba á sal ir  tr iunfante en su pleito ; pero tardamos  
muy poco en desengañarnos , pues también sufrió la 
suerte de los que le habian precedido:  este resulta­
do nos hace ver claramente que la jur isprudencia  
del Congreso en la actual legislatura será él reverso 
de la que en la aplicación de este mismo artículo se 
observó en las Cortes del año 37. ¡ Ojalá no nos obli ­
gue á decir que todos los extremos son v i c io s o s !

Mañana  continuará  esta discusión,  según anunció 
el Sr.  Presidente,  después de reunirse las secciones.

A  última hora se han leído algunas comunica­
ciones del Gobierno remitiendo noticia de los arb i ­
trios aplicados á obras  públicas,  y otro dictámen de 
la comisión de Casos  de reelección en el que cons­
tante en sus bases propone la reelección de no me­
nor  número de Sres.  Diputados  que los que fueron 
comprendidos  en el dictámen an te r io r ,  y  se levantó  
la sesión. _ , '

C A JA  DE AHORROS DE VALLADOLID.

Monte de piedad .

En el dia 26 tuvo esta capital la satisfacción de ver insta­
larse este benéfico establecimiento en sesión pública, que hon­
raron todas las autoridades y  muy lucida concurrencia de to­
das clases.

Concluida la ceremonia de apertura , se principiaron las 
operaciones de imposición, y  á pesar del corto tiempo y  de lo

módico de las ranfidade*, dieron el resultado de tanta consid * 
ración como manifiesta el estado siguiente. Comparado con el 
de Madrid en el dia de su apertura , llega casi á la mitad 
siendo alli las cuotas triples, la población décupla, la ricrue/ 
incomparablemente mayor.

j Á  muy lisonjeras esperanzas da lugar este hecho! R es^ 
ahora que los efue necesitan préstamos acepten el beneficio qUe 
les presenta el Monte. Y a  puede ofrecerles y les ofrece 
de i 2d rs.

L a  junta quedará completamente satisfecha el domingo 
próximo si al cerrar las operaciones del dia deja vacías aus 
arcas.

Domingo 26 de Diciem bre de 18 4 1.

Han ingresado en este dia , depositados por 78 indivi­
duos , 12,255 rs. vn.*=El director de semana, Manuel J oaI  
quin Tarancon.

Monte de piedad.

Esta sección despachará por ahora en las mismas hora* 
que la de Caja de ahorros.

B O L S A  D E  M A D R ID .

Cctizacion del dia 3 de Enero a las dos de la tarde•

E F E C T O S  P U B L IC O S .

Inscripciones en el gran libro á 5 por 10 0 , 00.
Títulos al portador del 5 por l o o ,  33§ y  ?>7>i con cupo-

nes: ao£ con dos cupones al contado : 34^ , £ , 3 4 , 3 3 | , j  y  

* 8̂* a v. í. v o l.: O5 a 5y d. í. vol. a pruna de i con cupones: 
2 o£ y  2 l£  á v. f. vol. con 2 cupones.

Idem del 5 por I oo procedentes de la conversión de la 
deuda exterior , oo.

Inscripciones en el gran libro á 4  por l o o ,  OO.
Títulos al portador del 4 por 10 0 , OO.
Idem id. del 3 por 10 0 , 00.
Cupones llamados á capitidizar, 00.
Vales Reales no consolidados , 00.
Deuda negociable de 5 por lo o  a papel, OO.
Idem sin inferes , 00.
Acciones del banco español de San Fernando, o o.

C A M B I O S .

Londres, á 90 dias, ?>ji din. a. Granada, 1 d.
París , 1 fr-3 id. Málaga , par id.

Santander, b.
A lican te, 1 d. Santiago, 1 d.
Barcelona á ps. fs. , par á i  id. S evilla , par á i  id.
Bilbao , -J b. V alen cia , I id.
Cádiz , par á 4 d. Zaragoza , $ id.
Coruña, i  a f  id. I

Descuento de letras á 6 por lo o  al año.

PROVIDENCIAS JUDICIALES#
En virtud de providencia del Sr. intendente subdelegado de Ren­

tas de esta provincia se cita, llama y emplaza por el presente anuncio 
á D. Ramón González Autran, empleado que fue en la dirección de 
Loterías, cuyo paradero se ignora, para que en el término preciso de 
15 dias, contados desde esta publicación, comparezca á mostrarse par­
te y exponer lo que á su derecho convenga en los autos que penden en 
esta subdelegacion por la escribanía mayor de Rentas, sobre un desfal­
co que resultó en el arca de tres llaves de la dirección general de Lote­
rías en el año de 1855; bajo apercibimiento de que pasado dicho tér­
mino se proveerá lo que corresponda, parándole el perjuicio que haya, 
lugar.

TEATROS.
I N S T IT U T O  E SP A Ñ O L . Mañana miércoles á las ocho 

de la noche se verificará á beneficio de las enseñanzas gratui­
tas y  demas objetos filantrópicos de la sociedad la función si­
guiente: !

Un ensayo lírico sobre la ópera de Rosini titulada E l B ar- 
bero de Sevilla , puesto en escena por los Sres. socios de la 
sección de música. Terminará la función con un terceto ale- 
manado , ejecutado por las señoritas alumuas del colegio de la 
corporación.

Nota, Atendiendo la junta directiva al objeto filantrópico 
de la función y  al fin que se ha propuesto, de hacer todos los 
beneficios públicos que esten á su alcance, ha acordado que 
los billetes para esta función se expendan al módico precio de 
seis reales para el público y  de cuatro para los socios del es­
tablecimiento.

P R IN C IP E . A  las siete de la noche.
I? Sinfonía. r= 2? L a graciosa comedia en un acto , arregla­

da á nuestro teatro por D . Manuel Bretón de lox Herreros, * 
titulada L a Mansión del crimen ó la J^íctima. =»3? Las M o­
llares.— 4* Seguirá la muy aplaudida comedia también en un 
acto, arreglada por D . Antonio G il y  Zárate, titulada Atrás\\\sz 
5? Otro intermedio de baile nacional, r: 6? Terminará el espec­
táculo con la acreditada comedia también en un acto titulada 
Las C ita s , en la que desempeñarán los principales papeles 
Doña Matilde D iez y  D» Antonio de Guzman.

C R U Z . A  las siete de la noche.
Se dará principio, á telón descorrido , con. la brillante y 

acreditada sinfonía de la ópera L a  Muta di P o r t ic i , del 
maestro A u b e r .= A  continuación se pondrá en escena la ópera 
nueva, semi-seria , en dos actos , del maestro Donizetti, cu­
yo título es A lin a , Regina di Golconda, Será exornado con 
cuanto aparato requiere: la Sra. Massini y  el Sr. P enco, pri­
meros bailarines italianos, ejecutarán en una de sus escenas un 
P a s-d e-D eu x  nuevo, compuesto por dicho señor; y  en­
tre el segundo y  tercer acto se tocará la magnifica obertura de 
la ópera Guglielmo T ell, del maestro Rossini, también á telón 
alzado. ' . . '


